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Cristo es una gruesa lámina de oro 

Octubre 26, 2025 – Rev. Héctor Hoppe 

 

Romanos 3:21-25a 

Ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, y de ello dan testimonio la ley y los 

profetas. 22 La justicia de Dios, por medio de la fe en Jesucristo, es para todos los que creen en él. 

Pues no hay diferencia alguna, 23 por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de 

Dios; 24 pero son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que proveyó 

Cristo Jesús, 25 a quien Dios puso como sacrificio de expiación por medio de la fe en su sangre. 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO?  

• La Carta a los Romanos es considerada la más formidable exposición de la enseñanza de 

la Iglesia cristiana. Cuando el apóstol Pablo escribe esta carta, solo conoce la 

congregación por lo que otros le han transmitido, y observa que los hermanos tienen al 

menos dos trasfondos diferentes: los de origen judío –conocedores profundos de la ley 

de Dios en la historia de Su pueblo– y los gentiles –que solo conocían el paganismo–. 

Aclarar la obra de la ley y la obra de Cristo fue parte de lo que Pablo quiso exponer en su 

carta. 

• Pablo no fundó la congregación, y solo llegó a Roma en calidad de preso, para ser 

juzgado y finalmente ejecutado. Pero toda la exposición de Pablo a los romanos no tiene 

que ver con lo que sucede en la congregación sino básicamente con la propia historia de 

Pablo. Él se consideró el ejemplo clave de lo que fue vivir bajo la ley, y de lo que es vivir 

bajo el Evangelio. Pablo, fariseo estricto cumplidor de la ley de Dios (hoy lo llamaríamos 

un fanático) dedicó su vida a servir a Dios con pulcritud, celo, y profundo temor. Para él, 

la ley era la más maravillosa revelación de Dios. Fue ese celo el que lo movió a “limpiar” 
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al judaísmo de la nueva secta de los cristianos que habían invadido su religión con una 

enseñanza que declaraba ineficaz la ley que él tanto defendía. 

• Se le aparece en un momento de su vida, mientras iba a Damasco, Cristo, y lo convierte 

en su discípulo celoso y temeroso de Dios, pero ahora basado en el Evangelio. 

Podríamos decir que San Pablo usa su experiencia personal de un antes y un después de 

conocer a Cristo para escribir el mayor tratado doctrinal de la Iglesia sobre la ley que 

condena y el Evangelio que salva. 

• Con esto en mente, vamos a analizar nuestro texto. La justicia de Dios se había 

manifestado en primer lugar por medio de la ley, la que Él escribió en el corazón de los 

hombres y la que luego escribió mediante Moisés. Esa ley guio la vida del pueblo de Dios 

por muchos siglos. La ley servía también para aplicar castigo a la desobediencia. Por esa 

ley Dios mostraba Su justicia. Queda en claro que durante el Antiguo testamento Dios 

reveló Su justicia por medio de la ley. 

• Cuando el Mesías aparece en el mundo, encarnado en la persona de Jesús, sucede el 

gran cambio. La justicia de Dios que se mostraba en la ley nos condena porque la justicia 

perfecta de Dios requiere un cumplimiento perfecto de esa ley. Como sabemos muy 

bien, ningún ser humano puede cumplir la ley a la perfección, porque después de la 

caída en el Jardín de Edén, nadie es perfecto ni nadie tiene la capacidad espiritual para 

cumplirla. Por ese motivo, la justicia de Dios que se muestra en la ley nos declara 

culpables y nos condena. Quedamos destituidos de la gloria de Dios (v 23). 

• Pablo presenta ahora al agente de cambio: Cristo. El Hijo de Dios es la bisagra que gira la 

historia, que da vuelta la página, que corrobora la capacidad de la ley para condenarnos 

pero que trae la nueva justicia de Dios que se manifestó en la Cruz. Cuando Cristo fue 

crucificado y muerto, se revelan, por un lado, la justicia de la ley que castiga el pecado 

con la muerte, por otro lado, se revela la gracia de Dios porque Cristo no murió por Sus 
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pecados sino por los de toda la humanidad. En la Cruz se revela la justicia del Evangelio 

que se recibe mediante la fe. 

• Todo esto es obra de Dios: la justicia de la ley y la justicia del Evangelio. ¿En qué nos 

afecta esto a nosotros? En que ya no servimos a Dios por temor al castigo de la ley, sino 

que lo servimos porque Él mismo, en Cristo, nos perdona nuestros pecados y nos libera 

del temor y de la condenación de la ley. 

• Ahora hay que entender cómo sucedió esto. Veamos los versículos clave que describen 

el cambio rotundo que nos pasa de la muerte a la vida. “Todos pecaron y están 

destituidos de la gloria de Dios; pero son justificados gratuitamente por su gracia, 

mediante la redención que proveyó Cristo Jesús, a quien Dios puso como sacrificio de 

expiación por medio de la fe en su sangre”. Sin excepción, por la caída de Adán, todos 

quedamos bajo condenación. Todos pecamos. Pero… somos justificados, o sea salvados, 

libres, y con esperanza porque Dios intervino en nuestra vida en Cristo. 

• Aunque nuestra versión de la Biblia dice que Cristo fue el “sacrificio de expiación”, otras 

biblias prefieren traducir estas palabras con “propiciación”. Esto merece un análisis. 

a. El término propiciación (ilastérion en el original griego) se usa solamente dos 

veces en el Nuevo Testamento, aquí y en la Epístola a los Hebreos (9:5). Aunque 

aparece solamente estas dos veces, es de vital importancia para entender la 

obra de Cristo por nosotros. 

b. Propiciación hace referencia al propiciatorio del Antiguo Testamento. El 

propiciatorio era esa gruesa lámina de oro que tapaba el Arca del Pacto donde se 

guardaba la ley de Dios. En Éxodo 25:21-22 Dios dice: “El propiciatorio lo pondrás 

encima del arca, y dentro del arca pondrás el testimonio que yo te daré. Desde 

allí te haré saber todo lo que yo te ordene decir a los hijos de Israel. Hablaré 

contigo desde la parte superior del propiciatorio”. Esto nos declara que Dios se 
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revelaba a Moisés y a Su pueblo por medio de la ley que estaba cubierta por el 

propiciatorio. 

c. Cuando Jesús se sacrificó por nosotros en la Cruz, funcionó como el propiciatorio 

que tapó la ley que nos condenaba. En la Cruz, Dios nos reveló la nueva justicia, 

no la que castiga y condena sino la justicia que nos perdona nos declara 

inocentes y nos reconcilia con Dios. 

d. Cuando la Escritura dice que Cristo es nuestra propiciación significa que Cristo 

ocupó nuestro lugar para que la primera justicia de Dios no nos matara a 

nosotros sino a Él mismo. Así se manifestó la nueva justicia, porque, en Cristo, 

Dios estaba ocupando nuestro lugar. Él mismo descargó Su ira por la 

desobediencia en Cristo mientras nos declaraba perdonados por gracia 

solamente. 

• ¿Cómo entendemos, vivimos, y disfrutamos esta nueva justicia? Por la fe. San Pablo 

dice: “Dios puso [a Cristo] como sacrificio de expiación por medio de la fe en su sangre”. 

Tenemos entonces que la primera justicia de Dios que se manifestó en la ley fue obra de 

Dios. La segunda justicia que se manifestó en el Evangelio de la gracia de Dios en Cristo 

es obra de Dios. La fe por medio de la cual recibimos el beneficio de la propiciación, el 

perdón de los pecados y la vida eterna es obra de Dios. 

 

PARA REFLEXIONAR  

1) San Pablo fue un ferviente defensor, proclamador, y cumplidor de la ley de Dios. Cuando 

Cristo mismo lo convirtió vino el gran cambio para Pablo. Dejó de perseguir a los cristianos y 

comenzó a defenderlos, a apoyarlos y a animarlos a seguir firmes en la enseñanza de la 

nueva justicia de Dios: el Evangelio. ¿Cómo defines el Evangelio? ¿Cómo lo vives? 
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2) ¿Cómo se te “aparece” Cristo hoy en día? ¿Dónde lo ves y lo escuchas? Piensa en la palabra 

de Dios que lees o escuchas, piensa en la Santa Cena. ¿Puedes ver a Cristo allí? 

 
 

 

 

3) Piensa en el enorme privilegio que tenemos los cristianos de que Cristo haya ocupado 

nuestro lugar en la Cruz. Él fue el sacrificio de expiación, el propiciatorio que cubrió nuestras 

faltas y nos declara justos ante Dios. ¿Cómo reaccionas a esta verdad enorme? 

 

 

 

4) Fortalece tu fe en esta verdad usando a menudo la Palabra de Dios y compártela con otros 

que tienes a tu alrededor. ¡Cristo, nuestro propiciatorio, es una gran noticia! 


